1ª Timoteo 6,6-20

1. Enseñanzas. Claro que sí, es un gran negocio la piedad, para el que se dedica a servir a Dios cien por ciento, pero, PERO, este “gran negocio” tiene sus límites y sus principios. Primero,  estar contento con lo que se tiene, o sea, no aspirar a riquezas usando la religión y la fe. Segundo, entender que llegamos desnudos y así partimos. El antes y después de nuestra existencia aquí nos debe decir algo sobre la necia propensión al materialismo. Tercero, estar satisfechos con lo básico, en aquella época, comer y vestir, hoy indudable incluiría, si tiene familia: casa, estudios para los hijos, transporte. La desesperación por la segunda y tercera casa y ni una tienda eterna, un vehículo último grito y poco tiempo para servir a otros, la última tecnología y de las rodillas en oración no hay tiempo, las acciones de la mejor empresa y tesoros eternos con el arca vacía, alcanzar la mejor plaza turística y el alma en ciernes del tráfico perverso o de restar el deber indiscutido de entregar para el avance de la Palabra, etc,  no están dentro de las aspiraciones propias de un hijo de Dios sino de una persona que puede estar alejándose del Camino para conquistar los caminos terrenales y perecederos. Todos recordamos la parábola del Señor del hombre insensato que lo único que tenía en su mente al irse a su lecho era como enriquecerse más al día siguiente. Por ello dirá el insigne hermano Pablo está máxima que debe estar en nuestro living, en las oficinas de los hermanos y en nuestra conciencia: raíz de todos los males, o de muchos males, es el amor al dinero. Este amor, principal dios de este  y todos los siglos, está ávido de succionar y de destruir la paz, la real felicidad, la integridad familiar, la consagración cristiana, los más altos ideales, y todo bien del Espíritu en la vida de los creyentes. Este dios tan amado por los incrédulos y lamentablemente por muchos creyentes que también son sus adoradores incondicionales, puede llegar a ocupar y lo hace efectivamente, toda la preocupación diaria, todos los esfuerzos, todo el corazón, todos los sueños. Me recuerdo de un sabio varón amigo Edmundo Arraño, (siendo yo un seminarista de 22 años, que muchas veces repitió esto y creo que fue para mí pues ha sido una enseña para mi vida pues no estoy libre de ser un feligrés más de Mamón -dios de las riquezas, falso dios, creado en el corazón y avidez de amasar poder) Así decía nuestro hermano: “Hermanos, el dinero tenemos que administrarlo con las manos y no con el corazón”. Les invito a no dejar de lado estas palabras también si nos queremos liberar de este dios piraña que va carcomiendo el corazón de tantos. La manera práctica de  liberarnos y que Dios nos ha dejado es entregando el diezmo de todo e íntegro fielmente. Este acto nos recordará que el otro noventa tampoco nos pertenece y podemos incluso recibir grandes bendiciones materiales y nunca llegar a engreírnos de nada. Quien le roba a Dios de lo que Dios le da mes a mes está más cerca del reino de este mundo que el de los cielos. Hay algunos mientras son estudiantes son buenos chicos cristianos, hoy, profesionales, son feligreses de la confusión. A pesar que pueden de vez en cuando tener algunos actos cristianos, pero su corazón está puesto en la profesión, en el sueldo, en lograr bienes, no reconociendo que todo viene de Dios y que el diezmo es la manera que Él mismo nos ha legado. Las palabras aquí no sirven. Por ello instruye Pablo a Timoteo que los que quieren seguir este camino del materialismo, lo único que traerán a sus vidas al final del cuento es extraviarse y recibir sinnúmero de tormentos. Y Pablo dice esto porque él mismo había observado en cristianos de su tiempo el resultado de estas personas que se entusiasmaron con este camino tan atractivo pero al final mortal. No podemos burlar a Dios, al fin terminamos engañándonos a nosotros mismos. 

2. “P E R O...tú”, ésta es la clave para aquellos que verdaderamente son  hijos e hijas de Dios. Este “pero” es vital, debe ser subrayado en rojo, es el camino inverso al anterior, es el que da vuelta el corazón, es la conversión misma hecha nueva realidad, nueva vida, nuevo hombre. Seis verbos aquí  (6, 11-14) serán determinantes para el regreso a la luz, el hacer estas seis acciones nos llevará a la conversión, nos pondrá en la ruta de ser sus hijos (de Dios), nos librará de las garras mortales del dios del placer que te ofrece todo y al final te deja en el total vacío. Primera acción que necesitamos tener en cuenta: ¡HUYE¡ No es una actitud de cobardía cuando significa RENUNCIA a todo el materialismo del que uno puede llegar a  enamorarse. No te dejes arrastrar por “la mayoría manda”, ni por tus propios pensamientos: “lo que yo pienso” no es lo más importante sino que dice mi Señor, su Palabra, su consejo. El temor a Dios es oír su voz y seguirla. No escuches tu propia conciencia contaminada por este siglo, sino la voz del Señor. No mezcles tus pensamientos con los de tu Salvador. No pongas palabras en Él que son sólo tuyas. Segunda acción: SIGUE y menciona seis virtudes que debes cultivar cada día, la justicia, la piedad, la fe, el amor, la perseverancia y la humildad. Sabemos muy bien todos, espero, que la mejor manera de vencer las tentaciones son viviendo las virtudes cristianas. No se puede vencer nada si no hay acciones cristianas en las cuales estar ocupado. Un corazón vacío de estas acciones es una corazón dispuesto a los vicios. Tercero, PELEA (gr. “agoniza”),  lucha con todo, como un soldado que no da tregua, que da la cara y no la espalda, que está dispuesto ir la  frente, que no se amilana ante el enemigo, que las heridas no lo asustan, que sabe quien va al frente de todo este combate de la fe. Por ello no hay lugar en el Reino para la cobardía. Cuarto, (gr. epilaboumen ), AGÁRRATE de la vida eterna, don impagable, regalo precioso, inmerecido, fuerza llena de esperanzas. Quinto, GUARDA (gr. teresa= atesora), conserva el mandamiento sin tacha y sin culpa (irreprensible) hasta el día de Cristo que a su debido tiempo se manifestará. Pareciera que muchos viven como si este acontecimiento nunca llegará o como si ellos van a vivir mil años en la tierra. O Él viene pronto o nosotros vamos pronto. Vivamos en la tierra como ciudadanos del cielo. Vivamos lo caduco con un corazón eterno. Vivamos hasta la muerte con la esperanza certera.

3. Por  hoy, terminemos con el cántico propuesto, 6,15-16: cantemos una y otra vez, penetrado el canto en nuestro corazón y mente podrá arrancar las raíces de error que aún pueden existir en nuestro ser. Vamos comprendiendo paso a paso cada palabra de esta doxología y ella hará la cirugía extirpadora a esas raíces que tenemos y de la cual no siempre  tenemos suficiente conciencia pues la ceguera espiritual es la más engañadora, pero este canto, esta suprema adoración a Dios será el corolario de la limpieza profunda que necesitamos tanto. Amén (que así sea).

(Vuestro en la palabra, p. ManuelHC)

